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ECONOMIA PUBLICA.

FOMENTO DE EA MARINA NACIONAL.

CONSTRUCCION D E  BU Q U ES PRO PIOS.

C A R T A  I I I .

Wadrid 39 de Junio de i 833.

A.ofiigo mío: continúo la materia de la carta anterior.
Dirigiendo la palabra don Agapilo á  sn amigo don Calisto , co­

menzó á hablarle asi.
Dan Agapitu. Extraña V .  qae no haya entre nosotros, aquellos 

grandes empresarios que hacen el tráfico de la madera de constrnc- 
cion naval en otros países, y  deduce de aquí, que no será tan útil 
este comercio, como se exagera; y  tal vez que nos conviene mucho 
mas comprar buques del extrangcro. —  Esto es lo nusmo, que si se 
admirase V .  de que en nuestro siglo 00 se hagan ya aquellos grandes 
acopios de las ricas telas de L yon, de los preciosos encajes de la 
Flandes, y  de los tapices franceses. —  Cada siglo tiene sus necesida­
des, porque tiene su gusto: tal vez mañana pasará la moda de los 
tegidos de algodón con que vemos Inundada la Europa, y entonces; 
¿quién acopia lo que no se consume?

Supongamos que este ramo de industria prevaleciese y  prospera­
se tanto, entre nosotros, que nos hiciésemos independientes del ex— 
trangero, y  que ningún consumidor pidiese una pieza de percal; 
¿quién seria el que faese á la Inglaterra, ó á la F ran cia , á com­
prar este género , que sabe no es ya de consumo? —  Explicaré mi 
idea, por si V . no hubiese comprendido todavía mi objeto. —  No 
•e compra lo que no se vende; y  no se vende, lo que no se con­
sume, sea la causa la que se quiera.— Estamos en posesión de 
ana industria; se recargan las primeras materias, y  por consiguiente

T omo v i . ,
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los gasíos de producción ; y ni se prohíben , ni se recargan hasta es­
tablecer un n ivel, en favor de ella, los productos de la industria 
idéntica del extrangero. —  Y á  le está trazada la senda al consumi­
dor, y abierta la sima que ha de tragar al productor nacional: 
éste no puede competir con el exlrangcro, y el consumidor vá á 
buscarlo porque le tiene cuenta; y  entonces, ¿quién acopia las pri­
meras materias para una industria que ha desaparecido?_Esto es
cabalmente lo que ha sucedido con nuestra construcción naval. —  
E n materias económicas y de administración, no sirve «n pensamien­
to aislado; una idea, por excelente que sea : se necesita un sistema; 
y  todo sistema para que sea bueno, debe componerse de partes ho- 
nuSgenas: de otro modo edificariamos por un lado, y destruiríamos
por otro---- ¿D e qué servirá abrir las puertas, y  aún convidará
las primeras materias exóticas necesarias á nuestra industria , si 
al mismo tiempo oprimimos á ésta con un peso que no puede soste­
ner ; si gravamos luego sus productos con mil derechos de diferentes 
denominaciones, que desnivelan su precio, y  sostienen la diferencia,
en favor de los productos semejantes de producción exlrangera?_
Y o  creo, que no se necesita, ni aún de elementos de economía polí­
tica para conocer estas verdades relativamente á la materia que nos 
ocupa. —  ¿Queremos favorecer la construcción n aval, sin el incon- 
veniente de alzar demasiado el precio de nuestros buques? pues fran­
quéense las puertas á  las primeras materias que necesitemos; sean 
libres de derechos de entrada, 6 páguenlos muy moderados, la ar­
boladura, el cobre, la brea, el alquitrán, que se introduzca para 
este objeto; compréndanse también éstas últimas materias en la li­
bertad de derechos de consumo acordada para la arboladura y  ma­
deras de construcción; rccárgnese, si no se prohíben, los buques ex- 
trangeros, lo menos en un a o  ó a 5 por lo o  sobre su valor; dispén­
seseles los derechos de tonelada, ancoraje, almirantazgo y  otros, á 
los buques españoles y  extrangeros que importaren maderas de cons­
trucción; pero no otras, siempre que acreditasen , que sns carga­
mentos ocupan la mitad por lo menos, de las toneladas que midiesen: 
foméntense las empresas particulares : ofrézcanse en propiedad, 6  por 
determinado tiempo, 6 á censo, si se quisiese, terrenos propios en 
nuestras riberas para establecer astilleros y  careneros cercados, con 
facultad de adelantar sus obras hasta la Imgua del agua, y  para al­
macenes de depósitos de maderas: sea la libertad de constmir tan 
absoluta que no tenga que tem er, que la molesta intervención de 
ninguna autoridad, ni territorial ni de mariu.'t. pueda paralizar d i-
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recta ó indirectamente estas empresas i antes bien , que las aotilieo, 
con todos los medios que estuviesen á su alcance; iinilen el egcniplo 
de las mas ilustradas en esta parte, prohibiendo que ningún Luqne 
que no sea construido en la nación , pueda tomar nuestra bandera, á 
no haberse nacionalizado, en el caso de no adoptarse la prohibición, 
por medio del derecho que se fijase á la construcción ejlrangcra; 
pierdan su nom bre, y  échese abajo la bandera nacional, en el caso 
que se carenen en el exlrangero, por mas importe que el de tres pe­
sos fuertes por tonelada , mientras no se justifique competentemente 
la necesidad de esta carena para continuar su viage y  retomar á su 
país. — D e este modo se fomentarán la construcción, la  industria 
fab ril, la agrícola y comercial; y se eviurán también los perjuicios 
que trac consigo la adquisición de buques extraños, que generalmen­
te encubre el dolo y  la mala f e , siendo los compradores es^ñoles 
unos meros nombres, que llevan la propiedad del buque ,  siéndolo 
realmente del extrangero, que es el que reporta la mayor parte del 
beneficio.__V é  V .  aqui un verdadero sistema de protección y fo­
menta: un cuerpo regular de disposiciones razonables, que aconseja 
el buen juicio, y  que lejos de destruirse unas á otras, su acción es 
u n a, sim ple, y conspira siempre á un mismo fin.

Es una felicidad el poder auxiliar la industria directamente , sin 
que haya obstáculos que rem over, errores que corregir, ideas que 
rectificar, que es lo que sucede frecuentemente, y  que sirve de ma­
teria á la crítica para deslumbrar á la muchedumbre ,  haciéndole 
creer que el Gobierno no tiene ilustración, ó que le falta celo, <5 que 
ha perdido el buen camino__ Amigo inio: permítame V . esU di­
gresión, que es un desahogo de mi ánimo: aunque parezca inoportu­
na , no dejará de producir algún fruto en los hombres que piensan y 
saben juzgar.—  Se encuentra el Gobierno, á veces, en circunstan­
cias tan difíciles, que no le es posible vencer la resistencia que le 
opone nn orden exlranatural de cosas: no puede salvar el todo, y sal­
va prudentemente la parte; entonces la ignorancia y  el interes alzan 
el grito, y  le acusan desapiadadamente; lo calumnian, y  se esfuer­
zan á  envilecerlo á los ojos de un vulgo ciego, que no conoce, ni las 
circunstancias en que obró , ni las dificultades que se opusieron á 
sus buenos deseos. —  N o me cabe duda, de que un papel publicado 
en un periódico de N ueva-Yorke, en que se califica de débil el G<^ 
bierno de S. M ., y pone una corona al Intendente de la Habana, 
porque salvó con su firmeza y  perseverante celo, los intereses mer­
cantiles y  agrícolas de las posesiones pacíficas y  de la M etrópoli, es
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obra de nuestras mismas manos: lleva el sello de nuestra traición y  
perfidia: es débil nuestro Gobierno, porque cuando los mares esta­
ban cubiertos de los piratas de Colombia, y  el comercio llevaba sus 
clamores á ios pies del Trono para que se le permitiese caminar en 
carruages seguros, ó en buques extrangeros, accedió S. M ., aunque 
con dolor, á estos deseos, no yá concediendo privilegios particulares,
las mas veces injustos, sino permisos generales y  comunes._No
podía proteger los intereses de nuestra navegación, y los de la in­
dustria, agricultura y  comercio, y  salvó la parte que le era posible; 
la exportación de nuestros productos. —  Y ,  porque el Iiitendeute re­
cordó principios ya olvidados, hechos harto conocidos, y  propuso el 
remedio de convoyes periódicos, á que resistió el mismo comercio, 
se le considera un héroe de patriotismo, y  se le admira tanto, cuan­
to se degrada al Gobierno de S. M ., que no necesitaba de estos 
recuerdos, ni de estas lecciones. —  E l Gobierno obró como podía y 
debia obrar: el Intendente obró como una autoridad celosa por el 
bien de su patria, no yá por los consejos que dio , sino por la gene­
rosidad con que se ofreció á sostener aquellos convoyes periódicos.

Don Calisto. No solo disimulo á V . esa preciosa digresión , sino 
que le doy muchas gracias por ella, y  no me parece tan fuera de 
tiempo, como á V . ; el objeto de ella es demostrarnos, que para el 
fomento de nuestra construcción n aval, no necesitamos vencer resis­
tencias, y que el camino está limpio y despejado: el ejemplo de V , 
contrasta maravillosamente con el que nos ocupa, y  tiene con él 
mucha analogía: nos prueba la importancia de esta industria para el 
comercio, y  aún para la independencia nacional. —  Si hubiésemos 
conservado, ó no hubiésemos enteramente olvidado nuestra cons­
trucción antigua, hubiéramos tenido en esa época ana respetable 
marina mercante, y  la Real que siempre es su efecto: no hubiéra­
mos necesitado de auxilios extraños para surcar los m ares; los b u - 
bicramos limpiado de piratas, y  tal vez vencido esos intereses, ó 
esos celos mercantiles, que soplaron , tí atizaron el fuego de las dis­
cordias civiles en esa desgraciada parte del mundo, que llora hoy, ó  
debe llorar la emancipación de su madre-patria. —  Y ,  no solamente 
es preciosa la digresión de V . por este lado, sino que lo es también, 
porque DOS pone , bajo su verdadero punto de vista, las combinacio­
nes económicas del Gobierno de S , M ., y  le defienden con la elo­
cuencia de los hechos, de los sarcasmos, y  de las indecentes diatri­
bas con que vanamente pretende no puñado de hombres poco españo­
les en sus sentimientos, despojarle del prestigio de la opinión moral.
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Don Agapito. \ Cuanto celebro ver á V . tan dócil á los principios 

de la razón común; y con cuanta complacencia no le oigo profesar 
las buenas doctrinas, y  hacer justicia á los hombres públicos que la 

merecen!
Don Calisto. N o vaya V .  tan adelante; yo nunca be negado , ni 

puedo negar que la adquisición de un ramo de industria nuevo, 6  la 
restauración de otro antiguo, pero yá olvidado, no sea siempre un 
hallazgo precioso. —  ¿Quién podrá dudar de que nos es siempre 
ú til, construir, dentro de nuestra casa, los buques para nuestro co­
mercio? somos una nación esencialmente comercianta, y  aún doble­
mente comercianta, porque tenemos una larga costa en ambos ma­
res, y  muchos y excelentes frutos que exportar, nna inmensa produc* 
cion que favorecer, y una industria que crear ó  perfeccionar; pero; 
¿podremos cambiar de senda repentinamente, y  sin preparación? 
¿No serla mas prudente caminar por ella, hasta que hubiésemos 
abierto o tra , que nos desviase del precipicio, á que aquella nos con­
duce? medios hay de hacerlo; medítense y  pónganse en cjecncion: 
mas entre tanto ¿no será justo, que comprémos nuestros buques al 
extrangero, yá porque no los hacemos, yá porque podemos adquirir­
los con mucha mas economía?

Don Agapito. No me he olvidado de las otras dificultades que 
me opnso V . ,  y  que me hizo olvidar, por un momento, mi fatalísi­
ma digresión; y las cuales tienen mucha afinidad con este nuevo 
pensamiento suyo, y prometo satisfacer á ellas mañana por la no­
che, porque ya se nos ha Lecho larde, y  aún hemos perdido nues­
tro delicioso rato de juego.

Excuso, amigo m ió, repetir á V .  lo que acaba de decimos nues­
tro amigo Don Agapito, y me limito i  prometer á V . tam bién, por 
mi parle, la continuación y  fin de esta sesión, repitiéndome suyo 
afectísimo

Manuel María Gutierres.
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ECONOMIA INDUSTRIAL

C A R T A  I V .

U footiniio, amigo m ió, la educación de mi alumno labrador. V iv i­
mos en una ciudad industriosa , donde hay un curso de geometría y  
de mecánica aplicadas á las artes; y  á la verdad, que nos es necesa­
rio. Las aplicaciones alivian nuestro espíritu dcl peso de las ideas 
abstractas; asi como á la sombra de un bosque descansa nuestro 
cuerpo de la fatiga que hemos sufrido, atravesando una vasta llanu­
ra árida y  seca.

Reconoceremos en este corso los triángulos, cuadrados, rom­
boides, y  los círculos y  figuras de objetos regalares, y  de objetos si­
métricos; gozaré del placer de ver á m¡ alumno exclamar alguna 
v e z , **ya conocía yo eso, y  sabia alguna cosa:’  ̂ este placer tan puro 
que se siente hasta en los mas vastos desarrollos de la razón huma­
na , cuando por un punto de contacto, una relación que no había­
mos previsto, se unen á la cadena de nuestros conocimientos, otros 
conocimientos incoherentes y aislados.

Mayor todavía será este p lacer, que es puramente de la vista, 
cuando pasaremos á la mecánica aplicada á las artes. Desde que na­
cemos , conocemos prácticamente las leyes de la mecánica; pero con 
mucha imperfección; guardamos el equilibrio; hacemos mover nues­
tros juguetes, ya hácia adelante, ya hacia atras; en línea recta y  en 
línea curba, y  sobre sus propios ejes. Cuando las conociéremos en 
teoría, presidirán á nuestros movimientos: serán mas ágiles nuestros 
ejercicios, y  no será esta agilidad el resultado de repeticiones enojo­
sas de movimientos mecánicos, que no dirige la razón , sino obra de 
nuestra mente.

Visitaremos los talleres, donde se trabaja la m adera, el hierro, 
la tierra , ó la piedra ; no para m irar, sin pensar; sino para aplicar 
nuestros conocimientos á las operaciones del obrero.

E l carpintero , el sastre y  picapedrero delinean también con el 
cartabón, el compás y la regla , y  tiran sus paralelas y  perpendicu-
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lares, y buscan y  encuentran el aplomo y el nivel. ¡Q u é placer el 
nuestro, cuando hallaremos en la práctica nuestros conocimiento.^! 
Y ,  ¡qué vanidad tan pura , si podemos decirle al obrero, "tenemos 
que hacerle un regalo: te demostraremos que tu método , ó es inú­
tilmente penoso, ó te puede conducir al e rro ri"

Aunque aprenda de nosotros un método ú til,  ó le hayamos he­
cho abandonar una mala rutina, y nuestra alma haya experimenta­
do aquel placer generoso que goza , cuando difunde entre los hom­
bres algunos conocimientos d tile s , no nos envanezcamos por eso; 
porque será muy fácil al obrero probarnos, que sabe en su oficio 
cien veces m as, que nosotros. Instruyamos sin orgullo; y  seamos dó­
ciles para apreuder. Esto vale m as, que dar una limosna: la cari­
dad hace al hombre un regalo que le humilla : el de la instrucción 
lo eleva, y contribuye á libertarlo de necesidades futuras.

Visitaremos las tiendas, talleres, molinos, batanes, tejares y  
fábricas, si las hubiese, y en todas partes verémos aplicaciones de 
nuestra geometría y  mecánica: tal vez olvidaremos los principios; 
pero aprenderemos la práctica, y  la utilidad de ellos.

En estas diferentes correrías, un padre juicioso observará las 
impresiones de su alum no, la aptitud mas ó menos marcada , que 
manifieste, á la vista de ciertos trabajos, y  quizá podrá conocer su 
vocación particular: si descubriere su inclinación á esta , ó  aquella 
profesión , podrá abrirle esta carrera , y hacerlo , 6  un aplicado la­
brador, ó un fabricante laborioso , ó un comerciante prudentemente 
atrevido.

Un gran propietario dccia á sn hijo : "Am igo mío : si no tomas 
un estado, tu vida será una cadena de privaciones y  de trabajos: 
tendrás tus hijos; pero ¿ cómo podras alimentarlos, y  transmitirles 
aquel mismo bien estar, que yo pudiera transmitirte á ti', si fueses 
mi hijo único, la m itad, si fueseis dos, y  la tercera p a rte , si tres; 
porque tto esperes de m í, que yo deje en la miseria á  los menores 
para hacer opulento al mayor, y que la vanidad me haga mal pa­
dre, para que vosotros seáis malos hermanos. Si te oprimiese la des­
gracia; si un infortunio imprevisto te arrebatase tu fortuna, como 
frccuentcmenle sucede; ¿qué harás; qué será de tí; cuál tu oprobio? 
¿ Mendigarás de puerta en puerta ? Pues bien , trabaja; ocúpate 
siempre , y  mejorarás la  existencia de tu fam ilia; criarás y  educarás 

ûs hijos, aun cuando perdieses toda la herencia que yo te lego.’ ’
¿cuáles fueron los frutos de estos sábios consejos? Una sim­

ple carta qu® ge presentó e a  una discusión pública, os los revelarán.
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£I genio de la retrogradacíon perseguía inhantanainente á  todos los 
hijos menores: él se indignaba al ver, que la igualdad presidia, asi 
en las pequeñas, como en las grandes fortunas; quería fundar el 
privilegio, con ayuda de la ley, para hacer venerable, si posible fue­
se , un error ; que la ley misma estipulase un derecho , que poro á 
poco fuese aniquilando la propiedad. £1 hijo de aquel gran propieta­
rio , que escuchó con docilidad, y abrazó sus prudentes consejos, es— 
crtbia á sus heriuanos : "Amigos m ios; somos tres, y  yo el mayor: 
nuestros padres no tuvieron que llorar la muerte de ninguno de sus 
hijos, y  les debemos la vida, la salud, y  la educación. Nuestra tier­
na madre no quiso confiarnos á mogeres mercenarias, y nos alimen­
tó con leche de sus pechos; y  nuestro virtuoso padre nos formó por 
sus excelentes principios , inspirándonos el respeto á la religión , el 
amor al órden , á la justicia y  á las leyes, y sobre todo de la patria 
que es inseparable de la veneración y fidelidad al Soberano. Nunca 
permitió, que ningún maestro nos ensenase m as, que lo que él no 
nos podía enseñar: ni ellos pudieron conocer cuál de nosotros le 
amaba y respetaba mas; ni nosotros conocer el objeto de su predilec­
ción. Y o  mismo no pude conocer, que era vuestro m ayor, sino por­
que se n tí, que era el que mas os amaba : crecimos en un mismo 
amor al trabajo y á la gloria, y  en un mismo deseo de ser útiles á 
nuestros conciudadanos y  á nuestra patria. Un patrimonio, aunque 
DO muy grande , pero puro de todo aumento ilícito , no nos dividi­
rá ; y  abjuro desde ahora, y  bajo el sello del honor, de toda desi­
gualdad , entre nosotros, persuadido de que combatiéndola, cumpli­
ré las obligaciones que tengo, como hermano, y como hombre.”

Son muy pocos los padres que no quisieran inspirar á  sus hijos 
el amor á la v irtud , y el odio al vicio; pero para hacerlo, suelen 
poner en sus manos libras, donde la virtud se recompensa siempre y 
el vicio se castiga; y este es un camino falso y  peligroso. ¿Q ué dirá, 
y pensará cuando, á despecho de esta doctrina, viese á tantos vi­
ciosos, y  aun criminales ostentar impunemente el lujo de una inso­
lente prosperidad? Dirá , que el mundo positivo, no se parece al de 
los libros, y  que se le ha engañado con fábulas y quimeras; despre­
ciará su educación, y se burlará de la previsión de los que le enga­
ñaron sin fruto.

Nuestro camino será o tro ; observaremos cómo el mundo estima 
el bien, y  menosprecia el m al; y  cómo comunmente tiene la virtud 
su recompensa, y  el vicio su castigo.

T-j<t acciones virtuosas son aquellas por las que sacrificamos algo
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de nuestros placeres, ¿  de nuestros deseos para el bien del de los 
domas: y cuanto mayor es aquel sacrificio, tanto mas grande es el 
mérito de la virtud. No aspiremos á la perfección , que es dada á 
muy pocos: contentémonos con una virtud com ún, pero práctica.

“ No hagamos á otros lo que no quisiéramos que nos hiciesen 
e llo s :"  este es el fundamento de la moral. No mintamos, ni engaSe- 
m os, porque no quisiéramos ser engañados; el mentiroso nunca ei 
creído: la verdad deja de serlo en su boca: todos le evitan; no tiene 
amigos verdaderos; y  los que hoy le desprecian, mañana le drlcstan. 
Hoy su mentira es inocente ; luego lleva la malicia : jura para que 
todos la crean ; y  ya en este punto el embustero es un crim inal, un 
perjuro; y el que solo merecía el menosprecio, merece la infamia, 
un presidio, tal vez la muerte.

Desígnesele algunos de aquellos hombres viciosos, embusteros y 
embaucadores, i  quienes no hubiese alcanzado la ley, y  que vean 
por sí mismos, que todo el mundo huye de ellos, los desprecia , y 
habla con disgusto y  aun con horror.

O tro de los vicios mas abominables es la hipocresía: es el de las 
almas infames, es la máscara de los cobardes: al hipócrita de corte 
ó de ciudad, de colegio ó de barra, de regimiento ó de taller, todo 
hombre de bien lo detesta : comunmente es mas grande el menos­
precio con que se les m ira , que el deseo que ellos puedan tener de 
U venganza.

No quisiera yo , que la juventud consumiese su tiempo en la lec­
tura de novelas y romances morales, sino en una historia positiva y  
real de los viciosos y crim inales, á quienes hnbicse castigado la ley. 
Si W alter ScoU, olvidando machos de sus sueños, nos diese un ex­
tracto jnicioso de la vida de ciertos individuos, á quienes amonestó 
la policía , qne castigó luego la ley con una m ulta, ó una corta re­
clusión; que se vieron despucs condenados por ella á salir á la ver- 
giicnza, al presidio; y  despucs escapado de é l , hacerse un salteador 
de caminos, y  un asesino, y  acabar, por ú ltim o, en el cadahalso, 
baria un servicio muy importante á la humanidad : este libro de 
verdades útiles serla mucho mas precioso, que tantos como salen de 
su pluma , llenos de brillantes quimeras.

Nada fija la atención dcl pueblo, ni tiene poder en la infancia, 
como la realidad de las cosas: es el imperio de la verdad : un hecho 
«emprc es posible, y  siempre verdadero: los de la historia dcl hom-

•’o serán menos íotcresanles; y  las realidades reemplazarán á los 
romances. ^

T omo VI.
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Y o  «nsenaré á mi alumno, con ei ejemplo en la mano oue

f r a i l  " " 2  aislada, «n crimen con-
a el drden socual, y  el bien de nuestros semejantes; pero que es

^ m ^ .b le  que no se descubran mud.as culpas, y  muchos crímenes 
de una misma especie: Ja historia de los tribunales nos enseña, que 
rara ve* es castigado el hombre por su primera cu lpa: rara vez 
m u je  un gran criminal sin que la ley lo castigue; y  rara vez ocul- 
a el vicoso sus delitos, de modo que no acabe despreciado y  detes- 

Udo de los hombres. No esperemos un milagro para cada una de 
Bueslras acciones: un delator calumnioso recibirá hoy la recompensa 
de su g,au erím eu; y  mientras que sus víctimas se consumen en un
calabozo, comerá en fonda, .paseará en litera , y vivirá un palacio;
p ro i egara su d ía , y  sera abominado, y  detestado, y sufrirá, no el 
rigor de las reconvenciones de una conciencia pura , que no tiene 
sino la severidad de las leyes, y la ineaorabie venganza dcl Dios 
que protege la inocencia y  la virtud.

Asi ensenaré á mi alumno la funesta tendencia de los hábito^ 
y  le diré: ‘no te acostumbres á m entir, porque mentirás siempre’ 
no tomes nada de nadie, ni aun por pasatiempo, porque mañana se­
ras un ladronzuelo, y  al otro día un gran lad ró n ,'' de este modo 
habré comenzado á darle una educación práctica, á la que podrá 
también concurrir mi muger, y  la cual es infinitamente mas prVeio- 
s a , que la que comunmente se da á la juventud, que se forma, cre­
ce y  suele lle g a rá  la edad de vehile años, sin haber conocido el 
m undo; entra luego en é l , y encuentra, que no es el de los libros v 
tiene qne abandonar los principios que aprendió, como sueños de vi  ̂
sionarios, y  quimeras de colegios. Y o  no quiero que mi alumno ame 
ia  virtud por interés, sino por su belleza y  encanto.

Dejaremos esta materia para la Carta siguiente.

Manuel María Gutiérrez,
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COMERCIO.

Franeia, Decreto de 6 de junio. Artículo i.*̂  Los derechos de 
entrada de las mercaderías, que se expresarán , quedarán redacidos 
dos meses después de la publicación del presente decreto; á  saber: 

Madera de cedro, y  de acafoiba ó anacardoy la mitad de los 
derechos fijados por leyes de aS  de abril de 1 8 1 6 ,  y 7 de junio 
de i8 a o  , cuando fuesen importadas direetanaente de países situados 
fuera de Europa, y en buque francés.

Madera de ibano, id. 4 francos por kildgrama (un kilógrama, 
dos lib ras, dos onzas y trece adarmes , peso de Castilla).

Madera de tapan, y  caragna, id. importada directamente por 
buques franceses, de países situados al oeste del rabo Horn: pieles 
brutas coradas, peletería, quina, va in illa , cacao, y ruibarbo, bajo 
las mismas condiciones, á la mitad de los derechos de entrada.

Algodón de larga seda, el mismo derecho, que el de corta seda. 
Artículo 3.*̂  Los derechos de salida de las mercaderías, qne se 

designarán, qnedan redneidos; á saber:
Fino, en pipas ó en barriles, una céntima por hectolitro (49 

azumbres): en botellas, cinco id.
Máquinas, litiles é instrumentos mecánicos para las arles y  ofi­

cios , asi montadas, como en piezas sueltas, y enya exportación fue- 
ac permitida por la ley de 37 de marzo de 1 8 1 7 ,  por 100 de 
su valor.

Artícnlo 3 .  ̂ Los derechos de entrada de las alfom bras, y  ni­
tratos de sosa y  potasa; y el premio de salida, que gozan hoy la ca­
simira , y  otros tegidos batanados, continuarán como lo están, y  se 
uigirán aquellos, y  se pagará éste , con arreglo á los decretos de i 3 
de marzo de i 83 i .

I>is fundamentos de este decreto son: la rednccion del derecho de 
aalida sobre las máquinas é inslrnmentos mecánicos, hacía ya mu— 
<=ho tiempo, qne el comercio la reclamaba: prohibida, antes de abo- 

y redneida después á un derecho de 3 por to o  de su valor, era 
•toy inüiil la prohibición, y  excesivo el derecho; porque ni aquella, 
tti este tenían un objeto de conveniencia pública , cual había sido el
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de reservarse la Francia el exclusivo de los medios del trabajo , que 
deseaba tener secretos. Ksta especie de restricción, en el d ia , era en­
teramente vana, atendidos los progresos que hacen, en todas parles, 
la invención y  la perfección de todos los ramos de industria , y  la 
suma facilidad con que se difunden los conocimientos , por medio de 
los dibujos sobre escalas: todo el efecto de la prohibición , <5 de un 
derecho alto de salida, seria impedir que las máquinas fuesen, como 
deben serlo, un objeto de fabricación propia, y de cambios ven­
tajosos.

Kn las mismas razones se funda la reducción del derecho de sa­
lida de ios vinos, porque las mismas necesidades tiene que satisfacer 
el Gobierno. E l arancel vigente es bastante moderado; pero no se 
funda en ningún principio solido de economía política; é importa 
m ucho, que el estado evite hasta la apariencia de agravar las mu­
chas circunstancias, que se oponen á la exportación de los productos 
de la vid.

La reducción del derecho de entrada de algunas maderas exóti­
c a  necesarias para las obras de ebanistería, aumentará el trabajo de 
los obreros, libertando á la industria de la anticipación de un dere­
cho bastante considerable, y extenderá el consumo.

L a  reducción de el derecho que pagan muchos artículos , que 
pueden importar directamente los buques franceses, de los paises si­
tuados al oeste dcl cabo Horn , establecerá aquella tasa diferencial, 
que hasta ahora no se habia establecido, como para las principales 
mercaderías de la India , y  que es absolutamente indispensable para 
estimular la navegación de largo curso.

El derecho que hasta aquí han pagado los algodones en rama de 
cierta especie , conocidos con el nombre de larga seda , se fundaba 
únicamente en el mayor valor , que éstos tenían , con respecto á  los 
de corta seda; pero esta razón ya no existe , porque los métodos de 
la fabricación se han mejorado tanto , que los algodones de corta 
seda, cuyas excelentes calidades se confunden con los de larga seda, 
dan casi unos mismos resultados; fuera de que esta disposición la 
reclamaba la industria, será también un acto de equidad para los 
paises productores del algodón , larga seda , á los cuales ofrece gene­
rosamente los medios de concurrir á aquellos mercados, sin incon­
veniente alguno , antes por el contrario , con el beneficio de surtir 
las fábricas francesas. Corresponderá y estará en perfecta armonía 
con la que aquel Gobierno acaba de tomar en favor de los vinos, en 
un pais , como la Francia , que ofrece tan grandes salidas.
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Se antoriza, por otro decreto, la entrada condiciona) de los 
aceites de Colzú, Uno y adormideras, procedentes de los paises ex­
tranjeros, cercanos al R liin , á efecto de púríGcarlos en ta Alsacia, 
y reexportarse á la Suiza: las candiciones á que se sujeta esta medida 
están muy sábiamcntc combinadas para precaver todo abuso, y ase­
gurar los intereses del tesoro, y de la agricultura francesa.

Francia i8  de junio. Por un decreto de S. N . se m anda, que 
los buques franceses procedentes de los puertos del Reino unido de 
Inglaterra y  de Irlanda , ó de sus posesiones en Europa , no paguen 
en adelante , por derecho , y medio derecho de tonelada, mas que 
uu franco y 5o céntimas por cada u n a , entendiéndose lo mismo con 
tos buques británicos procedentes de los mismos puertos , con carga, 
ó sin ella.

Egipto. Escríbese de Sm irna, que un brick francés procedente 
de Alejandría, entró en aquel puerto el a y  de A b r i l, ’y  llevó U 
noticia que Mchemel A lí  había pasado notas á lodos los agentes ex— 
trangeros en E gip to , derlarando que sus diferencias ron la Puerta 
no alterarían las relaciones mercantiles, y ofreciendo solemnemente 
proteger el comercio, por lodos los medios que pudiese, y  castigar 
ios piratas, si hubiese algunos, que se quisiesen aprovechar de las 
circunstaucias actuales.

San Es!e<’an y de Junio. Escriben de Leípsick, con fecha ao 
de m ayo, que hace a 5 anos, que no se ha visto una feria mas rica: 
el articulo de sedería es el que se ha vendidu mejor.

Habana 39 Abril. H ay mucha actividad en el comercio. Es de 
presumir, que el azúcar bajará de precio el mes de junio: el pro­
ducto de la cosecha excede en 80.000 cajas al del ano últim o, y la 
exportación desde i.*  ̂ de enero ha sido io 4 -o o o  cajas, y la del café 
S ia .o o o  arrobas. T-j » ventas son lentas, sin duda por las últimas 
fiestas; los precios corrientes son: la terciada de 5 á  y rs. plata: la 
blanca de 10 á  1 1 >  según su calidad, de 9 á 11  '/ , pe­
sos. Cambio sobre Londres de 9 á lo  p. so o  : sobre París i  la par.
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VIAGES MODERNOS.

E l  Redactor de N ew -Y o rk  del 3 del mes de setiembre tfc i 83 i 
contiene la  curiosa relación siguiente:

E l sabado pasado iiegd á este puerto la goleta Antartic.^ capitán 
M o rrel, después de una ausencia de dos años, en cuyo tiempo ha 
estado haciendo el tráfico en las islas del Pacífico del S u r, habiendo 
perdido 19  hombres de su tripulación en un encuentro que tuvieron 
con los habitantes de una isla recién descubierta.

En el Morning Courier se han publicado muchas particularida­
des en este viage que están llenas de interés, por lo que extracta­
mos lo mas notable.

I.a A,rtartic se hizo i  la vela de N cw -Y o rk  en setiembre 
de i 8 i 8 , para ir á cargar pieles de focas, ó como vulgarmente se 
llam an, becerros marinos. En octubre siguiente locó en las islas de 
Cabo V e rd e , donde embarcó la sal necesaria para preservar las pie­
les que esperaba acopiar. Desde allí tomó el rumbo de la Nueva 
Celandia: pero saüéndole vanas sos esperazas de conseguir allí pie- 
íes, determinó el capitán variar el viage, y  dio la vela para Manila.

E n la travesía se encontró el a3 de febrero con un grupo de i*- 
Jas, seis en num ero, las cuales no estando en la carta , las llamó 
el grupo de Jf'^esterfield. Son pequeñas, y  una cresta de rocas cor­
re de una isla i  otra. A l dia siguieute descubrió tierra otra vez v 
halló que era otro grupo de islas que se extendía como yS millas 
de Norte á Su r, y  no hallándose éstas tampoco mencionadas en nin- 
gana carta , las llamó el grupo de Berght. A qu í se comunicó con los 
naturales, pero no le fue posible obtener de ellos informe alguno en 
cuanto á las ventajas ó aliciente que proporcionaban sus islas ■ y  asi 
continuó su camino. E l dia a 5 vió tierra otra v e z , que era uña isla 
larga y  baja, que parecía llena de arcos, sin ver, sin embargo, niu. 
gun rastro de habitantes, y la llamó isla de Lioingslon. El q de 
marzo llego á M an ila , y allí se resolvió á equipar su buque para
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hacer un viagc á  las islas de Fejie  en basca de un cargániehio die 
Beach ¡e Mar ( i ) ,  carey, &c.

Para proseguir su viage zarpó de Manila el i a  de abril, y des­
pués de pasar las islas de loas y H'allace, el 9 de mayo puso el 
nombre de Maticas á seis islas bajas, donde los natoraJes vinieron á 
encontrar con é l , pero viendo que no tenían cosa que mereciese la 
atención, fue corta su permanencia. Los natarales le indicaron que 
mas at Norte encontrada gran cantidad del artículo que buscaba. 
Siguiendo la dirección que le hablan dado, pasó un grupo de islas 
llamadas por los naturales Tama Tam; otro grupo denominado en la 
carta del Jóoen Guillermo , y  las islas de Monte-verde Santo.

K 1 capitán Morrcl parece haber tenido poco trato con los natu­
rales de estos lugares, y esto solamente por conseguir de ellos algu­
nos cocos y fruta del pan , habiéndose cerciorado de que no poseían 
otra cosa. Morrcl describe á estos hombres como notablemente altos 
y robustos, bacléndolc sospechar algunas veces por sus movimientos, 
que tenían iutenciones hostiles, y  otras los veia perfectamente paci- 
íicos y  sin armas.

E l 22 de mayo ocurrió un accidente, á que no le habían dado 
importancia, pero que ha sido anotado despnes cuidadosamente como 
uno de los sucesos mas señalados del viage. U n  pajarito tan negro 
como la tinta vino ¡i bordo de la goleta ,.y  no le pudieron echar de 
ella. Algunos de los de la tripulación, ron la credulidad de marine­
ros, creyendo ser ave de mal agüero queriau matarle, pero com­
placido el capitán de su perfecta manfednniLre, determinó conser­
varle la vida. A l dia siguiente fueron descubiertas unas islas á que 
se dió después el nombre de Islas del Degüello, y el pajarito al ins­
tante voló á tierra. Mucho sentimiento ha habido después á bordo, 
por haberle dejado escapar, porque muchos le han atribuido insen­
satamente las desgracias que se siguieron.

E l 23 de m ayo, pues, estaba la goleta i  la vista de seis islas 
todas pequeñas con una cadena de rocas que las atravesaba, Torta­
da á trechos por un canal pequeño de como 100 yardas de ancho. 
Las islas parecían muy fructíferas, y se veían varias canoas grandes 
del lado de adeutro del arrecife , y  habiendo mandado allá el boté 
y encontrando con mucho Beach le Mar de excelente calidad , dc- 
íerininó el capitán poner los medios de conseguir un cargamento

(■ ) Ej un pescado á qae los chinos son muy aficionados, y el cual pa­
san i  precio alto; no sabemos cuál será su nombre en cestelkuo.
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de este gdnero en aquel parage. Después de dar fondo y hacer Ter 
preparativos necesarios, se mandó á tierra parte de la tripulación 
el a6  , con el objeto de desmontar el terreno de árboles y maleza y 
fabricar una casa, donde guardar el Beach le Nar, curarlo y pre­
pararlo para poderlo transportar.

LiOs naturales habian venido á la banda de la goleta en varias 
canoas grandes, trayendo cocos y  conchas. Ellos eran negros, de 
grande estatura , y  algunos parecían muy agudos. Nunca habian 
visto á ningún hombre blanco , y  asi creyerou que los que iban en 
la goleta Antartic estaban pintados de blanco, y procuraban restre­
gándose dar á su cutis el mismo color que el de los estrangeros. Sus 
ideas estaban reducidas al pequeño grupo de islas en que vivían, 
aunque tenían unas imperfectas nociones de otro grupo que está á 
alguna distancia dcl suyo, de donde ellos creían que procedía la 
goleta.

La tripulación det bote había levantado una fragua en tierra; 
los naturales robarou algunas herramientas dcl armero, lo que in­
dujo al capitán á mandar otro bote con una tripulación bien arma­
da , y  asi se les ol>Iigó á volver las cosas robadas; pero entonces se 
luanifcstaron tos naturales cu actitud hostil, sacaron sus arcos y  se 
prepararon para la descarga. Las tripnlarioaes determinaron apode­
rarse de la persona dcl gefe principal , lo que efectuaron y le lleva­
ron á bordo con otros muchos; mas ellos se ecbaroa por la noche 
al agua y  llegaron nadando á la orilla.

A  la mañana siguiente la gente fue á tierra á trabajar como de 
costumbre. A  las ocho volvieron á  la goleta á almorzar, dejando tres 
hombres ea tierra para cuidar las herramlenlas; 33 de los natura­
les cercaran á estos tres y  estaban á punto de comenzar el ataque, 
de que desistieron solamente porque vieron que había vuelto el bote 
á (ierra. A l mediodía salieron de las otras islas varias canoas , y te­
miendo el capitán que rompiesen las hostilidades, reforzó la gente 
de tierra hasta completar 2 i hombres , y recomendó al ofícial qoc 
los mandaba la mayor precaución contra las asechanzas de los natu­
rales , de lo que di sin duda no cuidó m ucho, porque éstos poco 
después les dieron un repentino y  vigoroso ataque general desde el 
monte; dos de la  tripulación que cstabao en el bote, tuvieron jus— 
tameote tiempo para desatracóle. Cuando estuvieron fuera del al­
cance de las flechas se mantuvieron á la vista y  recogieron á tres, 
que se habian salvado nadando. L a  lancha que despachó el capitán 
con diez hombres armadas al oír la algazara de los naturales, salvó
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dos hombres mas, habiendo destrozado á lodos los demas con excep­
ción de uno, cuyo hado mencionaremos después. ^

E l capitán MorrcI se encontró imposibilitado de proseguir el ob­
jeto de su viage, con una tripulación tan disminuida, y por consi­
guiente determinó regresar á M anila, para conseguir un refuerzo de 
gente. Llegó el s 5 de junio, y  habiendo embarcado i 4 hombres 
m as, salló otra vez el 8 de agosto. E l 13 de setiembre llegó otra 
vez á las islas donde habia perdido su gente , y  por cuyas circuns­
tancias las llamó Islas del degüello, pero no bien habían dado fondo, 
cuando fue atacado por los naturales en sus canoas, los que sin em­
bargo tuvieron que retirarse por el vivo fuego que se les hizo desde 

la goleta.
Poco después llegó á la goleta nna canoa pequeña, en la que 

con regocijo universal de cuantos estaban á bordo ̂  hallaron uno e 
sus antiguos compañeros, Leonardo Shaw , quien al tiempo de a 
morundad se escondió entre la maleza del bosque y se libró del de- 
giiello. Asi permaneció oculto quince dias, subsistiendo de cocos, 
cuando fue descubierto por los naturales y  herido cruelmente.

E l capitán Morrel supo por este hombre, que estaban colgados 
á la puerta de la casa del cacique los cráneos de 1 3 de sus compa­
ñeros , y  que pocos dias antes hablan tenido los naturales una con­
sulta entre sí , sobre malar y  comer al mismo declarante Sbaw; 
pero que lo hablan dilatado por estar ausentes algunos de los caudi­
llos , y  después le mandaron á bordo con proposiciones al parecer 
pacificas. Mientras estuvo Shaw en la isla, fue empleado por los na­
turales en fabricar cuchillos del fierro que hablan obtenido del bu­
que ; era tratado muy m al, dándole apenas comida bastante con que 
poder vivir. É l representa la isla como bajo el dominio de un caci­
que que manda con poder absoluto; cada una de las otras islas tie­
ne un gefe subordinado con otros muchos que dependen 
que no pudo descubrir entre ellos ningún asomo de religión, ni 
apariencia de reverenciar á un poder supremo. Los gefes practican 
la poligamia, pero los demas en general no tienen mas de una rau- 
g e r : éstas son castas y  recatadas, porque sus maridos las matan sin 
escrúpulo alguno por la  menor sospecha de infidelidad. Shaw cree 
que matan todos los niños excepto los del Cacique, no habiendo per­
cibido ningún otro entre ellos. Sus chozas son fabricadas de carrizos 
y  de ramas del árbol de coco, cuyo fru to , plátanos y pescados es 
todo su alimento. Las islas están todas cubiertas de bosques, en 
que solo hay algunas sendas angostas de á p>e, y  las chozas es- 

T omo v i . 3
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tan solamente en la costa del mar por la conveniencia de pescar.

Para proteger á la gente que trabajaba en tierra hizo el capi­
tán Morrel construir una especie de batería sobre las copas de dos 
árboles grandes como de 4.0 pies del suelo y montada por 4 pedre­
ros de bronce , colocando en ella 16 hombres de los de mas con­
fianza con fusiles y  provisiones, pero apenas se habia concluido, 
cuando vinieron los naturales en gran fuerza y  atacaron á los hom­
bres de abajo; entonces con gran asombro suyo se rompió el fuego 
de la batería sobre ellos, y fueron rechazados con gran pérdida.

Pasamos en silencio, dice el Morning Courier, la compra de la 
isla hecha á su gefe , la muerte de éste y  otros pormenores. Todos 
los esfuerzos del capitán Morrel no fueron bastantes para pacificar 
á los habitantes, quienes continuaron las hostilidades á pesar de la 
mucha pérdida que tuvieron y  del incendia de sus chuzas, hacién­
dole con el tiempo perder la esperanza de conseguir ningún carga­
mento de pescado en sus playas.

E l capitán Morrel continuó todavía su viage é hizo otros mu­
chos descubrimientos, que son ya propiedad suya, y espera volver 
á cosechar el fruto de ellos en otro viage mas propicio.

Mr. Morrel ha traído consigo á  uno de los naturales de la isla 
del Degüello y  á  otro de otra que descubrió después, los cuales 
se enseñan al público en Tammany H a ll, como objetos de curiosi­
dad. Su intención es volver con ellos á su país, donde espera que 
el buen trato que Ies ha dado le asegurará mejor recibimiento entre 
sus paisanos, y  que los conocimientos que habrán adquirido aquí, 
serán los medios de introducir entre ellos algunas de las ventajas 
de la civilización.
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L I S  CASAS P O R  IHEKTRO.

Carla de u n  curioso provincial a l  curioso m adrile iío .

*‘ S e i l o r  carioM , tnny  <?Dor m ío : deuie q a e  halU ndoinc en  esa cap ita l em­
peló V. i  p a b lic a r  sos observaciones sobre las coslom bres de  M a d rid , e n  el 
periódico (ito lad o  C artas españolas, me incto i en  el n ú m ero  de  los an sc rif^  
(ores i  d icho periód ico , tisongrado po r la idea de que  aún después de m i 
salida de esa , refrescaría  en  tai im aginación (c o n  el auxilio  de  V .)  aquellos 
cuadros que tan ta s  veces hab ían  h e rid o  m is sentidos. O tro  servicio a ú n  m as 
im p o rtan te  rae ha hecho V. cual es el de haberm e relevado de la insoportable 
precisión de resp o n d er i  tan ta s  p reg u n tas  com o al regresar de m is co rrerías 
me hacían  siem pre  m i m n g er, m is hijos y m is am igos; precisión á  la ve r­
dad lusa d u ra  que  lo que  parece, pues ya sabe V . que  el hacer descripciones 
no  es p a ra  to d o s , y m as si han  de re u n ir  las c ircunalancias de verdad, chis­
te  é  iuteres. Asi es que  v i el cielo a b ie rto  con h  o ferta  de V .,  y desde e n -  
lODces cuando a lguno  me im p o rtu n a  con sus dudas sobre ta l ó cual objeto 
de la e o r te ,  siem pre le re m ito  al m om ento  en  que  i  V . se le ponga en  las 
m ientes h ab la r de él.

P e ro  es el caso , seúor p a rlan te  , qne  com o qu iera  que  es mas fácil pre­
g u n ta r  que  re sp o n d er, casi siem pre m e encu en tro  a trasado  de con testac io ­
nes con estas g e n te s , y Dios sabe 1n que  V , m e bace p en ar b asta  que  llega 
la soya. P e ro  llega, y entonces es el pavonearm e y o , re u n ir  Is asamblea, 
desplegar roagestuoaam enle el p ap e l, c o rre r  la v in a  eu silencio p o r las p r i ­
m eras lin eas, so n re irm e  u n  ta n to  cu an to  gozándome en  la im paciencia de 
m is oyentes, y e m p e u r  en  fia  m i lec tu ra  con todo  el énfasis de u n  pneta 
novél.

Mas la  exigencia de  los dem an d an tes , ra ra  vea se da p o r  satisfecha con 
la ración  que  V . nos concede; qn isieran  ellos en  poco* m om entos ponerse 
a l co rrie n te  de lo que  sin  duda h a b rá  costado á V. m uchos aSos de obser­
v a c ió n , y  si bien esta ansiedad m e parece in ju s ta  é irreflex iva, n o  dejo s in  
em bargo alguna vex de <;onvenir con ellos en  c iertos extrem os. P o r  egemplo, 
n o  pudo m enos de hacerm e fuerza la reHexion de una  de m is ñiflas que  de­
cía días pasados. ¿ P o r  q u é , ese seilor carioso  casi siem pre nos habla de b s  
objetos públicos, com o calles y  paseos, y nada nos ba  dicho aitn  del in te rio r  
de las casas? ¿P u es qué, uada hay que  d ecir de  ellas e n  M adrid?  — Calla
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n ítU , U c o n le ité  y o ,  qo* todo u  a n d a rá  $ i t i  p o io  n o  te  rom pe, j  tra ta*  
lleva el ta l señor de  no  dejarlo  lan  p ro n to . —  M as li bien es c ie rto  qoe  la 
h ice  callar, n o  asi calld m i im aginativa  qne m e inclinó  á  pen sa r q a e  la cbíca 
p o d ría  ten e r r a tó n ,  y  que  si eti lo snresivo  babiam os de juagar con acierto  
de los d ram as que  no* presente en  sus cuadros ra m ilia re i, e ra  indispensable 
a m e  todas cosas bacernos to m a r conocim iento  exacto de] lu g ar de la escena.

F u e  tan ta  la fu c rta  que me b iso  esta consideración que  m e de term inó  á 
escrib irle  4 V . , y p a ra  m as em peñarle en  mi ob je to , y sin  que aea v isto  
q u e re r  in tro d u c irm e  ^en sn  te r re n o , me ha parecido convenien te  hacerle 
n n a  ligera descripción *ue la casa en que  yo vivi en  M adrid , po r si en ella 
encu en tra  alguna ó  a lgunas c ircunstanc ias qoe puedan aplicarse cóm oda- 
in en te  4 las demas.

P ero  antea de d a r  p rincip io  4 mi bosquejo será  bien e n te r s r  4 V. Je  
que  m i m archa 4 M a d rid , fue convidado p o r los veraces ofrecim ientos de 
u n  an lig ao  am ig o , sugelo de consideración en la c o r te ,  el cual exigió de m i 
la c ircu n stan c ia  de  haber de h ab ita r en  su  casa , con  el objeto de no  a p a r­
ta rn o s  u n  p u n to  en  m is co rre rías  p o r el pueblo ¡ la posición social de  mi 
a m ig o , y so s m as que  m ed iinas facultades, me convencieron de qne sos 
ofertas n o  le serian  m olestas, y aceptó el convite,

D i fondo e n  una  de las cinco grandes calles q n e  desem bocan en  la 
famosa p u e rta  del S o l, y delante de u n  luenguísim o caserón. La m u ltitu d  
de sus balcones y v e n ta n as , la elegancia de su  p in ta ra  aún  re c ien te , y la* 
dem ás c ircnnstanc ias que  constitu ían  su  ad o rn o  e x te r io r , m e a firm aro n  en 
la idea de qne  iba 4 h ab ita r en  u n  palacio y en  el seno de las comodidadesj 
p e ro  puse el pie en el p o r ta l ,  y desapareció b  ilu s ió n , echando de ve r p o r  
m i desgracia qoe  este e ra  el p r im e r  p e ta rd o  qoe se m e ofrecía en Madi id. 
P o r  de p ro n to ,  el ta l p o rta l era m edianam ente e strech o , oscuro  y p ro lo n ­
gad o , y  la m itad  de  so espacio hallábase acotado p o r  u n  rem endón de zapa­
to s ,  qne 4 falta de p o rte ro  egercilaba n o  m al el oficio de despertador ; la 
o tra  m itad  m  bailaba in te rru m p id a  p o r  el doi/¡e y rep n g n ao te  depósito in ­
dispensable en  los portales de la c o r le ; po r m anera  que para  g a n a r  la escala 
e ra  forzoso a trav esar e n tre  am bos escollos: es verdad  que e n  lo g rin d o  |ii-  
lla r é s ta , ya podía ono  olvidarse de aquellos, p a ra  o cuparte  exclnsivam eute 
en las rev u elta s , desniveles y tortuosidades de  ta n  ingeniosa a rq u itec tu ra ; 
solo tenia una  c o n tra  lan  pro lijo  exam en, y era q u e  t i  po r c ttu a lid ad  te 
oiaii resonar en  la p a rte  m as a lta  b s  ro tu n d as  pisadas del tg u ad o r a s tn r ia -  
no , no  había mas rem edia que  volver 4 bajarse ó hacer que  ól volviese 4 s a ­
b i r  , po r la im pusibilidad de b a tb r  paso sim ultáneo. E l « lo m o  d e  tan  mag­
nífica escalinata e ra  correspond ien te , y consislia en  una  faaraudiib  de hier­
ro  enemiga n a tu ra l de todo guante  de co lo r, unas ven tanas que  dabau  4 u n  
p a tio , cub iertas con  v idrios verduscos y ennegrecidos p o r b s  moscas (  i  
excepción em pero  de algunos m as c b ro s  que  los de V eoecia, p o r  doude te  
tran sm iiia  no  solo b  luz sino  el aire y el ag u a), y en lo a lto  de  toda la f4 -  
bríca  US traga iux , que  p rop iam en te  te  la tragaba  y  aún  tam bién  4 u n a  n u ­
m erosa coborle  de vicho* ceniípedos que habitaban aquellas regiones. D e b n ie  
de la meseta p rincipal u n  vaso de vidrio  enclavado cerca de u n a  v e n la n ilb
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p ra ta b a  so  íK asa loa a o ra n ie  Us p rim e ra s  horas de la noche. P o r  ilKimo, 
en  cada descanso babia dos 6 ires 6  m as p u e rla s  qoe  indicaban o tra s  tan ta s  
hab itaciones separadas, y a l lado de cada una  colgaba un  pedaao de cordel, 
u n  hilo de  a lam b re , 6  u n a  cadena tosca de h ie rro  para  llam ar. Exceptúanse 
s in  em bargo algunas p u e rla s  de! piso te rc e ro , donde sin  necesidad de llam ar 
solían a b rir  al m en o r ru id o  de botas.

M i am igo, según po d e  av erig u ar á d u ra s  penas, ocupaba una  de las 
habitaciones principales N o puedo negar i  V, que la p rim era  v is ta  de ella 
m e causó m ucha exlrafieza , u o  acertando  á e n co n tra r  la m as m ín im a ana­
logía en tre  las c ircunstanc ias de el sugelo, y  las de  la hab itación  ; pero  poco 
i  poco me fui convenciendo de que  lodo consiste en  los nom bres de las cosas 
m as que  en  las cosas m ism as, y qne  ta l podría  á m í parecerm e estrecha y 
m ezquina ven ta  que no  fuese sino  espléndido y  cóm odo castillo. Despnes de 
uua  antesala que po r lo breve podría  pasar p o r  e sd rú ju lo , se e n tra b a  en  el 
g ra n  sa lón , qoe consistía en  un  cuadri no  m as longo que  de unos tre in ta  
pies por vein te  de ancho. C om partían  la pared  de fachada dos balcones, de­
jando en el m edio u n  espacio suCcíenle p a ra  u n  espejo , u n a  mesa con u n  
relox  y dos qu inqués. La p in tu ra  de toda la sala e ra  sencilla de color de 
caña in te rru m p id a  en  las esquinas p o r fajas de  o tro s  colores: u n  sofá , una 
docena de sillas, c u a tro  chucherías en  las rin co n e ras , seis v istas de la Sui~  
t a  en  las paredes, u n a  m odesta lám para pendiente del techo y  n n  velador
colocado debajo conclu ían  el adorno  del saUm p rin c ip a l: e l gabinele inm e­
diato  jugaba p o r el m ism o estilo , si bien ostentaba dos m uebles m as , á sa­
b e r :  el indispensable b ra se ro , y una  jaula dorada cerca del balcón. La a lco­
ba p rincipal n o  tenia m as relieve que la cam a lisa , llana, y lim pia de col­
gaduras y garam bainas. Pasábase después á  unos dorm itorios á guisa de ca­
m aro tes de fragata  , tan  espaciosos que  el d u rm ie n te  podía m u y  bien fo r­
m arse  una perfecta idea de su ú ltim a m ansión. E n  seguida m e ostentó  m i 
am igo sus ffo /crn is, qoe  e ran  <3os corredores cuyas inevitables paredes se 
ib an  desgastando en los codos de los transeúntes. E stas estaban adornadas 
con colecciones m u y  en tre ten id as de m apas de las proviiscias d e  V alaquia y 
Moldavia,

« T am b ién  tenem os aq u í nuestro  ja rd ín "  (m e dijo  asom ándom e á un  
estrecho pa lio  donde cam paban  hasta unos ocho t ie s to s , y cuya eleva­
da a ltu ra  cruzada eu  todas direcciones de cuerdas llenas de ropas puestas 
á se c a r , le daban c ie rta  semejanza a l  in te r io r  de o u  buque  em pavesado). 
Luego me llevó al com edor; verdad es que  entonces estaba haciendo de sa la  
de baño-, despnes m e m ostró  su esUtdio, cuyas v istas agradables sobre n n  
tejadillo le hacían  m uy á p ropósito  p a ra  el caso .—  Y el locador de l a  es­
posa le dije y o ? ___Ya le hem os dejado adelan te  en  aquella pieza, donde ten­
go m i hiblioleca. —  ¿T am bién  esa?  —  T am bién  e sa .—  E n  e fec to ,lu eg o  
pasamos p o r  la b ib lio teca, y. vi sobre u n a  m esa dos legajos de  d iario s de  avi­
so s , una guia de fo ras te ro s, un  ca len d ario , n n  tom o 4-“ ^*1 Q uijote y  una  
novela sen tim en ta l que  el m aestro  de  baile  había prestado i  la se ñ o rita .—  
P o r ú ltim o vim os la cocina, que era  ancha com o cañón de chim enea, y tan  
c lara como las soledades de  G óngora ; no  tengo necesidad de a d v e rtir  qoe  se
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Italiaba adicionada con el estrecho rec in to  qae  m as lejos de ella debía colo­
carse , porque ya  se sabe que  dsla es c ircu o slan c ia  indispensable en  las coci­
nas de M ad rid : de allí se pasaba i  u n a  dispen$a lo sn iicienlenipnle húmeda 
p a ra  p re s ta r  c ie rto  saborete á  lodos los bastim entos en  ella ap iñados, y p o r 
ú ltim o , se bajaba i  los sótanos y bodegas, coya su extensión e ra  ta l que ha­
bía que  m ira rlo s  desde la escalera siem pre que estaban su rtid o s  de u u  ca rro  
de c a rb ó n  6  dos a rro b as de vino.

T al amigo m ío era la habitación  p rin c ip a l de esta casa; juzgue V . ab o ra  
de las demas. Pues siendo cual e ra  tenía dos tie n d a s , y en  ellas vivían u n  
som brerero  y u n  eb an ista ; el zapatero  del p o rta l d o rm ia  en u n  ch ir iv ilil  de 
la escalera, n n  m aestro  de esgrim a en el en tresu e lo , u n  em pleado y u n  co­
m erc ian te  en  los p rin c ip a le s , n n  m aestro  de escuela y u n  sa s tre  e n  los se­
g u n d o s; u n  m édico, una  m od ista , y u n  abogado en  loa te rcero s ; u u  músico 
de reg im ien to , u u  g ra b ad o r , un  tra d u c to r  de com edias y u n  b a rb ero  o c a -  
pabau  las board illas , y hasta en  u n  desvancillo que  caia sob re  éstas había 
en co n trad o  su  asiento  u n  m atem ático , que  llevaba publicadas varias obser­
vaciones sobre las p rincipales a ltu ras  del globo.

P o r  lo que  á  m i lo ca , bien p ro n to  empecé í  su sp ira r  p o r  las com odi­
dades á  que  estaba a co s tu m b rad o , y asi es que  á  los c u a tro  meses abandoné 
aquella m ansión y volv í á esta p ro v in cia ; p e ro  júrole á V . que  no  pude h a ­
cerlo  s in  notable  d e terio ro  de mis sen tidos; pues gracias i  la escasa luz que 
e l pa tio  em pavesado nos sum in istraba  perdí algunos grados de v ís ta ; m i o l­
fato llegó casi á neu tra lizarse  con  las con tinuas exhalaciones de  loa pozos, 
albañales, com unes y vertederos de la tal casa; po r una  eoDsecuencia inm e­
d ia ta  v in o  i  reseu llrse  el g usto  que siem pre  tuve delicado, el oido perd ió  
su  n a tu ra l fineta  con la bataola del z ap a te ro , dei eban ista , del esgrim idor, 
de  los chicos de  la escuela y  del m úsico, y solo el tac to  llegó á sutilizársem e 
hasta u n  p u n to  tal que atajaba en su cam ino en  el p u n to  y h o ra  que  quería  
á  las antropófagas chinches que paseaban m i persona en  aquellas femeiilidas 
alcobas d u ra n te  la h o ra  de la siesta.

He aq u i curiosísim o señ o r, la p in tu ra  fiel de m i hab itación  en M adrid- 
ig n o ro  si las demas (hablo ta n  solo de las de la clase m edia) se le p a recen , y 
en  este caso , no  puedo m enos de com padecer i  VV, p o rq u e  pagan i  p re .  
cío  de o ro  tan tas  inconveniencias, m ien tras aq u í d isfru tam os liabilaeiones 
cóm odas y a ú n  regaladas p o r  lo que  ab í cuesta una  boardilla. De lodos modos 
espero que  me con teste  para  desengañarm e, y  que  reconozca desde ahora 
u n o  de sus apasionados en  =  E l  provinciano.”

Y e l p a rla n te  poco deseoso de decid ir tam aña cuestión deja p o r  hoy á 
sus lectores Is propiedad de inclinarse al p a rtid o  que  bien q u ie ra n  y al 
provinciano  la posesión de egercilar su  despiadada sá tira  c o n tra  las casas 
de  M adrid.

E l  eurioso paríanle.
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l
E L  T R A S P O N E R  D E L  S O L .

¡Q ac herm oso y aún b rilU nle  
P o r  la aan b d a  esfera 
Desceodirnilo al ocaso 
E l Sol so c a r ro  m a e s tr a !
! C oao lucieote le ciñen 
So divina cabeia 
Las mas fúlgidas nobea 
E n celestial d iadem a!
Los m ágicos colores 
Q ae el prism a rev erb era  
E n  rosados m atices 
Bajo sus pies ondean.
Mil an to rch as y llamas 
n o m in a n  la senda.
P or dó  veloces g iran  
Las c ris ta lin as ruedas- 
Magnificos loa cielos 
Sn pom pa y  gala osten tan  
Al a stro , qne coal Rey 
Sos ám bitos pasea.
De p ú rp u ra  o ra  cu b ren  
Las bóvedas e ternas,
G in  las m as gayas Dores 
Q oe dá la p rim avera .
Sus pabellones de o ro  
Solícitos despliegan,
O  en  sus qu icios de  nacar 
Faustos doseles cuelgan- 
¡Q oe lum inosos rayos!
¡ E n  que  visos se anega 
La lúa! ¡com o b rillan  
Leves p u rp ú reas  h eb ras!
E l D ios vá  hendiendo el a ire  
T  con potente  d iestra  
La cnádriga fulgente 
Detiene en sn carre ra .
Todo el o rb e  hum illado 
E n muda reverencia,
Llega entonce á  rend irle

T rib u to  en  su  g ra n d e u .
Ya u n  cárdeno  celage 
V elos g i r a ,  y se acerca,
Y súb ito  e n tre  luces
E n  u n  volcan se incendia.
Ya u n  v ap o r trem olando  
V elar >u Gia desea,
Y (ó rnalo  en  u n  iris
Q ue el v ien to  bate  y ¡uega. 
E n tre  ca rm ín  las nubes 
C olúm pianse serenas. 
A lfom brando los ríelos 
C on orm esíes y  sedas,
M il súliles neblinas 
B ordadas de o ro  y p e rb s  
Coal trasp aren tes gasas 
Del Sol el disco velan.
Se abrasan  i  sos rayos
Y rasgándose, sueltas 
Cual leve tisú  caen,
E n  m il ro jas banderas.
¡O b herm oso Dios d e ld ia , 
Q ue p in ce l, d i ,  pudiera 
F in g ir  In s  esplendores
Y el brillo  de tu s  trenzas! 
Parece qoe r n  u n  tro n o  
D e cristales te  asientas,
Y qoe  m il o tro s  soles 
T e a la m b ra n  y  reflejan. 
¡Q ue grupos inflamados 
Los a ires aglom eran!
¡Q ue ráfagas! ¡q o e  lu m b re! 
¡Q ue fu lgor! ¡que riqueza! 
A quí asaltan  los cielos 
P rodigiosas bogneras.
Cual encendidas rocas 
De u n a  encum brada sierra. 
Allá e rra n te s  se m ueven 
P o r  la región elárea
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M il colosos de fuego 
Q ue vista y m ente  a rred ran . 
E l Sol á sus caballos 
Afloja ya  Us riendas
Y ráp id o  desciende
A l lecho dó  le e sp e ra n ;
V a á  tra sp o n er los m ontes
Y alzando la  faz bella 
Sus m ism as m aravillas 
M as gozoso contem pla.
Se ve sa lta r tre s  veces 
C ual si al cénit quisiera.
De nuevo levantarse 
C on reanim adas fuerzas.
Y dando  e n tre  esplendores 
E l i  Dios de la ausencia 
Con lánguida luz tiñe
Las cum bres m as excelsas.
E l áspero  Nevada 
L evanta la alba cresta 
P o r  recoger ansioso 
L as ú ltim as centellas;
Y  sn  p ú rp u ra  y ro jo  
C o n tras ta  en  tal alteza,
C on la plata que  el D auro  
D erram a  en  la floresta.
La mole de la A lham bra

(^ 4 )
Se desvanece in c ie rta  
E n tre  el verde som brío  
De oscuras alamedas;
Dó acaso e n tre  cípreses 
Vé la m ente suspensa 

,  V agar con faz llorosa 
La som bra  de Znlem a.
Al fln el Sol bañado 
Del rosicler que siem bra 
Al reiuo  de N ep ln n o  
A rreb ata rse  deja.
Eclipsa el ancho  disco,
¥  las ebúrneas p uertas 
T ra s  la deidad del d ía 
E l occidente c ie rra .
B ordado el orizontc 
De extrem o á  ex trem o queda 
C on u n a  faja de o ro  
De azul y  de azucenas.
Acaso m i adorada 
Allá en  la orilla  opuesta 
T am bieu ad m ira  absorta  
T a n  celestial escena.
Gózola al p a r  ufano,
Q ue ya p o r  vez p rim era .
E n  m i inocen te  g usto ,
G asto  la in g ra ta  en cu en tra

£ l

S o l u t o .

£n la boda d« un jimigo.

La flor con  que las ram as del m anzano 
Ud tiem po corond  M arzo a te r id o ,
L ogró p o r fin del v ien to  em bravecido 
B u rla r  la rab ia  y el fu ro r  insano.

D ieron  para  gozarla en  n u e stra  m ano. 
Ya transform ada en  fru to  apetecido , 
R ocío m atinal A bril flo rido ,
Y Agosto ard ien te  fuego m eridiano.

Asi fue tu  pasión; flor delicada 
C uyo m atiz guardóse siem pre ileso 
E sitre  h ielos, y escarchas, y  rigores ;

M as boy es f ru ta  herm osa y sazonada , 
Pues da del him eneo el casto beso 
I n  m erecida palma á tu s  amores. H. V.
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llciústa Semanal.

BENDICION, EN E t  REAL MONASTERIO DE SAN GERONIMO, DE tAS 

BANDERAS Y  ESTANDARTES DADOS POR LA EXCELSA MARIA
CRISTIXA DE BORDON a l  e j e r c i t o  y  v o l d n t a -

RiOS REALISTAS.

d ía  en  que c tM r a is  e l prim er cum ple-años de la  I n fa n ta ,  n ú  que­
r id a  h i ja ,  es e l que he elegido p a ra  confiar d  vuestra guarda  estas banderas  
que hice p rep a ra r con el deseo de da r d  todo el ejército y  voluntarios rea­
lis ta s del Reino u n  testim onio pública de  m i aprecio por la  lea lta d  coa que 
sostienen los sagrados derechos del REY.... E s  u n  pensam iento que m e  ocur­
rió  cuando v i  la s  p rim eras tropas españolas en la  f a ld a  del P irineo ¡ y  es­
to y  persuadida  que m i  nombre gravado en  e l la s ,  y  la  fe s tiv id a d  del d io  en  
que os ¡as entrego serán  eternam ente recuerdos que in fla m a rá n  vuestro f i ­
de lidad  , y  e l heroico valor que ja m a s  f a l t a  en  lo  p a tr ia  del C idP

Esta» aOD laa m em orables palabras qoe  se desprendieron  de los labios de 
n u e stra  adorada  R E IN A , cuando  el d ia l o  de  o c tu b re  ú ltim o , en  que  se 
so lem niiaba el an iv e rsa rio  de la Serenísim a ScBora In fan ta  Doña M ARIA 
ISABEL L U IS A , se dignú S. M. h o n ra r  la lealtad del e jírc ilo  español j  
vo lu n ta rio s  realistas con  banderas jr estandartes dados p o r  sn  augusta 
m ano. Bien presentes v iven  las c ircunstanc ias de aquel ac to  su b lim e , y  
las dem ostraciones de en tusiasm o con que  fue recibido. l a  m añana  del a 8 
de ¡unió ú ltim o  fue la señalada p o r  el REY N U ESTR O  S E ^O R  para  la 
bendición de aquellas b an d eras, dadas p o r  las G racias que  embellecen el 
T r o n o ,  y  delicad^ dem ostración  de los Regios sentim ientos. Adem as de las 
insignias en tregadas en aquel fausto d ia  i  la G uard ia  Real de  In fan te ria , 
C aballería, M ilicias P ro v in c ia les , y  V o lu n tario s R ealistas , correspondía ha­
cerlo  ahora á  los p rim ero s cuerpos de las respectivas a rm as ¿  in s tíla lo s  del 
«¡érc ilo , ú qoienes S. M. se dignó d e s lín a rb s  e n  represen tación  de todos los 
d e m á s, que  po r e s ta r  d istan tes de esta C orle  n o  p ud ieron  recib irlas o p o r­
tunam ente . Con este solem ne m otivo  se bailó form ada toda la fu e rta  dis|>o- 
a ib le de la g n arn ic ío n  de  esta p la ta , i  las d i »  y m edia de la m añana del 
expresado dia a 8 , debiéndose verificar la augusta  función en  el R » )  monas­
te rio  de aan G erónim o del Prado.

^1 ganiío e ra  in m en so , y no  parecía sino  que  se había trasladado la  po­
blación en te ra  de la  cap ita l a l trá n s ito  de S5. MM. C o n cu rrie ro n  al pa -

TüMO VI. L
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MO del P ra d o , de g ran  gala todos los cuerpos de la g u a rn ic ió n , los destaca­
m entos de  los cuerpos qae  v in ie ro n , y los vo liin lario s realistas de  todas 
a rm a s : cuyas tro p a s , reou idas al num eroso concurso  ¡ l'orraabaii u n a  pers­
pectiva  m agn ífica , su p e rio r  & cu an tas  descripciones p ud ieran  hacerse. Lue­
go que  SS. MM. se ha lla ron  en  la iglesia , e n tra ro n  en  ella el coronel, 
los co m a n d an te s , y  los seis cap itanes mas am ig u es  de  cada cu erpo . El 
E acn io . S r . don F rancisco  Ja v ie r  C astaños, e n  rep resen tac ión  de todas las 
a rm as del e jé rc ito , los Esem os. Sres. C om andantes G enerales de  las G u a r­
d ias , y el Exem o. S r. In sp ec to r G eneral de V o lu n tario s  Realistas, recib ieron 
p o r  m ano  del Secretario  del Despacho de la G u e rra  las banderas y estan­
d a rte s , que  sus ayudan tes lo m aro n  del pedestal donde estaban colocados , y 
e n treg aro n  á d icho Secretario , dándoselas éste á los inspectores de  las arm as, 
quienes las p resen ta ro n  al G eneral C astaños, y éste a l P a tr ia rc a  V icario  Ge­
n e ra l ,  q u e  procedió á  su  bend ic ión , en cuyo sagrado ac to  estuv ieron  todos 
los asistentes de rodillas.

E l Exem o. S r. P a tr ia rca  celebró el d iv ino  sacrificio , y u n  coro  de n u ­
m erosas voces escogidas, y de in stru m en to s de tos m ejores profesores ejecu­
tó  una  m isa , que  a l in te n to  habla com puesto don  Ja im e  N a d a l, m aestro  de 
la  san ta  iglesia ca ted ra l de P a ten c ia , y  d irig ida po r don  V ic to rian o  Daroca.

E l Exem o. S r .  Com isario G eneral de la C ruzada o c u p ó , en  el m om ento 
d e b id o , la cáted ra  evangélica, y p ro n n n c ió  u n  d iscu rso , que  creem os está 
p a ra  im p r im irs e , y rep ro d u c irá  de u n  m odo exacto las elocuentes frases y 
sublim es pensam ientos en  que abunda. La no tic ia  de  que  el ilu s tre  o rad o r 
de T rafa lgar habla de su b ir  a l p u lp ito , an im ó  los deseos de oírle. Poniendo 
p o r  lem a u n  versículo expresivo y op o rtu n ís im o  del lib ro  p r im e ro  de los 
m acabeos, dió p rin c ip io  á  su o ración  con las m ism as palabras de  la alocu­
c ión  q u e  la R EIN A  N U ESTR A  SE SO R A  habla d irig ido  á  los G enera les , al 
en tregarles las banderas. ¿Y con qué  o tra s  frases h u b iera  podido el o rad o r 
fo rm ar m as acertadam ente  su  ex o rd io , que con  b s  p o r  siem pre m em ora­
bles que  salieron de la boca m ism a de n u estra  am ada S o b eran a , y cuyos 
ecos resuenan  todavía en  n u estro s o íd o s , y están  indeleblem ente gravados 
en  el corazón de lodos los españoles?

E n  este excelente d iscurso  ha desenvuelto el Exem o. S r . C om isario  G ene­
ra l de la C ruzada las sólidas d o c trin as e n  que  se apoyan l.v legitim idad de 
los tro n o s y la estabilidad de las leyes. Se inculcan  en  él estos p rincip ios y 
la obligación de  sostenerlos inv io lablem ente: se recuerdan  á  los m ilitares es­
pañoles las gloriosas épocas del heroísm o castellano, y  los n o m bres de varios 
de n u estro s g u e rre ro s , que llevaron sus pendones victoriosos basta los c o n ­
fines m as rem otos del m undo. Cada cláusula de U n  b rillan te  o ración  pudie­
ra  p re s ta r m ateria  para  abundan tes com entarios. Nos recordam os u n  pen­
sam ien to , expresado poco mas ó  m enos e n  estos térm inos {siendo d isim ula- 
ble cualqu ier e r ro r  de n u e stra  m em oria) y que no  pudo m enos de p ro d u c ir  
en los oyentes el m as g ra to  y tie rn o  ínteres. = * 'S i  en los altos designios de 
« v u estra  P rovidencia  leneís decretado el que se reproduzca en  n n esiro s días 
•  el glorioso re inado  de Isabel la C atólica, y que  o tra  Isabel sea la q u e  ex - 
> term ine  en  España ios im p ío s, com o la heróina castellana ex te rm in ó  ios-
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. « r r * « n o » ,  » d o r .m « ,  SeSor , v a « tr o s  d«relO » , y OS f

. p o r  vuestras m isericordias. P e ro  aú»  n o  las creem os cum p h d as para 

.c o n  este vuestro pueblo; adn  esperam os u n  P B I N a P E  que  haga M 

.lic ia s  de los españoles; y de lodos m odos os bendecim os p o r  haber m u lti-
» pilcado loa preciosos vastagos de la Real ta m ih a .’'  1 s 7.

La suntuosidad del tem p lo ; la belleaa de su» adornos y  c o lg ad u ras . la 
profusión de luces, la ex tra o rd in a ria  co n cu rre n c ia , su  felix y  o p o rtu n a  co - 
L c i o n ,  (») el m otivo  de esta función religiosa y ^
de nuestro  A U GUSTO SO B ER A N O , y  la de la angelical R E IN A , á cuya 
noble y sublim e insp iración  era  debido u n  acto ta n  im ponen te  y grandioso, 
han  producido un efecto á  cuya exacta descripción n o  alcansa n u estra  p lu ­
m a; j« ro  que qu ed ará  p o r largo  tiem po fijo en  la m em oria del leal pueblo

tro p as desfilaron después á  presencia de n u estro s am ados Soberanos, 
que se hallaban colocados en  u n a  herm osa tienda
in ten to  ¡un to  á la fuen te  de N ep lu n o . E l n o m b re  de M A RIA CRISTINA, 
in te rp re te  fiel de los sen li.n ien los generosos de  su  m agnánim o Esposo . vo­
lando de labio en  lab io , y Iwndecido gen era lm en te , lú e  en  ta n  solem ne oca­
sió n , com o en  toda», u n  verdadero  talism án p a ra  el en tusiasm o publico, 
que n u n ca  se desm iente cuando se t r a ta  de p o n e r en  evidencia el am o r que 
los españoles profesan á su s Reyes, y á  los p rincip ios de  su  lealtad acrisolada.

Tenem os i  la v ista  lo» d iario s de com ercio , arle»  y l ite ra tu ra  de & vilU  
de los dia» l a ,  16 y 17  de  ju n io  d llim o , que an u n c ian  la salida de la se­
ñ o ra  E n riq u e ta  C a ri en  o tra»  dos noches. —  Las del 1 a y 1 6  estaban d e ^  
tinadas a  que  diese nuevas m uestra» de su  habilidad m u sica l, y se e s p e ra d  
que su g ra ta  vox excitaría  de nuevo las sensaciones de placer, que  h a  sabido 
io sp ira r  á  los filarm ónicos de aquella cap ital de p ro v in c ia , de  quienes había 
recibido los ju sto , ap lausos, que reclam an el m ír i lo  y  el anhelo de  com pla­
cer____Cinco son, p u es, las fu ncione , que  ha  d a d o , renovando  el gusto
que form ó aquella c a p ita l ,  desde la felix época fila rm ó n ica , que  fi,o la 
P a ssa r ln i,  dejándola el seu lim ieiito  de qne  haya sido ta n  co rto  el periodo 
en que ha podido osten ta r esta can ta triz , las gracia» de sn  voz y de su  pe r­
sona, y la noble envidia  de aquello , á  quienes la  suerte  t im e  p rep arad a  esU  
d icha , y de lo , cuales puede prom eterse de  an tem ano  recoger nuevos la .ire -  
l« :e je c u ló  la co a rta  pieza ofrec ida, que fue la a r ia  del m aestro  iVico/m^ 
con toda m aestría. — Sabem os, que en  la noche del a i  saho p o r la p rim er»  
vea i  la escena, en  el tea tro  de C ádiz, donde fue tan  ge.iem i e! entusiasm o, 
que los vivas y aclam aciones no  la dejaban c o n tin u a r. —  E s m u y  digna de 
leerse la ca rta  de gracias y de despedida de «Uta reconocida y 
ta lr iz  a l ed ito r del d iario  de com ercio de Sevilla , in se rta  en  el del dom in­
go 17  de junio.

(“ ) L o . eomÍMonados para esU función mBitar y religión han 
oficial» del Minisieriü de Giierr.-. Conde del Real Aprecio, don Francin» d* Pan- 

Feaecli y Veae^as y doa JoM G oaaaI^  Merkoo.
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LA TROM PETA!

y*-*

L I T E R A R I A .

l*lIBLICACIONES RECIENTES.

*** s« h » «  P »  la  fítdaccion  , y no se
d e s X ,  de ^  forn,»dos; » lo  sí el ejemplar de U obra , que se'devuelve
después de publicada. No se exige ninguna re ln b u c io n , pero son prtferidos en  el 
to rno  los suscriplores d  las Cartas. Se circulao también los prospectos; todo según 
las bases m am fesudas en el número 4o de este periídico. ^

9 E D E R E S  T  A T R X B V C IO IÍE S  S E  E O S  C O K & E G I D O a E S , 

J O S I I C I A S  t  A T S H T A r a i E N T O S  O B  E S P A K A . O b ra  esc rita  p o r  
los licenciados don  M anuel L  O rtiz  de  Z d ñ iga , abogado de los Reales C on­
sejos, del ilu s tre  Colegio de Sevilla, y fiscal de M arina  de  la p rov incia  de la 
M ism a, y don C ayetano de H e rre ra , abogado de los Reales C onsejos, y  del 
Ilustre Colegio de  C ádiz: to m o  p rim e ro : M adrid  a b ril de i 8 3 a :  im pron ta  
de  don  T om ás J o r d á n , calie de Toledo. Se vende en  la lib re ría  del p ro p io  
im p re so r calle de la Concepción G eró n im a  á  a 8 r s .  en  rústica.

,  cargo riel bu tn  corregidor gobernar
la  República que adm in istrar en  ella ¡a ju stic ia , pues 
ambas aisas m iran a l b ien  ptihlUo y  t í  tas necesida. 

de ta Vida humana.
B o b a b iil í en  su in troducóen  al t .  a.

N ada m as d iscreto  com o la sentencia de este célebre jn ris -co n sn lto  espa- 
S o l ,  aupou ieado  á  los corregidores y alcaldes m ayores in te rv in ien d o  e n  el 
gob ierno  m unic ipal de  los pueblos, y  p o r  consecuencia nada m as ú t i l  p a ra  
w los funcionarios públicos com o el ten e r á  m au o  com pilaciones del cúm ulo 
lega! y positivo de este  ram o  im p o rtan te  d e  a d m in is trac ió n , que  po r cau­
sas que  n o  son del caso e n u m e ra r , se complica cada d ia indefinidam ente. 
C la ro  es q u e  lodos los concejales su b a liem o s de  ju stic ia , n o  pocos oficinis­
ta s ,  y  c u an le s  en  fm  tengan  que fr isa r  sus in tereses con  los ayan tam ieu to s 
y  econom ía de  los p u eb lo s , lodos estos rep elim o s, n o  pueden m enos de

Ayuntamiento de Madrid



( a g )
•  p reciar u t a  o b ra  in le r u a n te ,  y aún  p o r  eao u rg ía  ta n to  aa  necetidad. Ea 
c ie rto  que u n  letrado laborioifl iu teligeiite, y de vaata lección de  libros, pue­
de fsrm arae p ro n tu ario ] ó r u ú io e n u  que llenen talca «acioa; p e ro  calas coa* 
liJades no  son nada vulgares en el día, y  p o r  o t r a  p a rte  siem pre  es ú til  para  
el superio r gobierno de que  tales conocim ientos se generalicen , pues asi uo  
solo se b a rá  obedecer m as expeditam ente , sino q u e  im p o n d ri con  m as Ileso 
de  jistiGcacion la tem ida responsabilidad i  los em pleados m aliciosos d ne­
gligentes. P o r  c ie rto  que m erecen a lto  elogio los doa s e ñ o ru  L. O rtiz  de Z úili- 
ga y H errera p o r solo el hecho de em p ren d er tal o b ra ,  y m as c ie r to  e s , que 
nadie con tal n o tic ia , los confund irá  con el e iijam b ie  de noveles abogados, 
que  im provisados p o r  ensalm o al ab rig o  de  desórdenes q u e  l ltm aro n  la 
atención del g o b iern o , sa lie ron  al m u n d o  legal y político  con  el t í tu lo -e n  la 
m ano  y la ignorancia e n tre  las dos cejas- Estos laboriosos jóvenes han  com ­
prendido  la obligación que  co n traen  los que  se dedican a l e slnd io  de  la Ju s­
ticia y del G ob ierno  de la sociedad h u m a n a , y su laboriosidad , y las p r im i­
cias que ya  ofrecen de  sus ta re a s ,  d in  es(>eranza de  ve r en ellos algún d iá 
dignos sncesores de los M alienzos, V illadiego, G om et y tan to s  o tro s c o n o  
h a n  ilustrado  la Ju r isp ru d en c ia  EspailuU.

La in tro d ace io n  i  I* obra  está  escrita  en  u n  buen to n »  d id á c tic o , m n y  
ageno del estilo farandoleresco  de la  C u r ia ,  pues en  las discusionrz forenses 
asi com o b astían  los afeites n im iam ente  re tó r ic o s ,  asi tam bién  deben rep u g ­
n a r  aquellos discursos fraguados, com o suele d ecirse , i  flojo h ilv án , d e sm sta -  
ladam eiite y  sin  n in g ú n  c o rle  n i conveniencia alguna. E n  esta io tru d u cc io u  
bosquejan su  idea ios a u to re s , y se p roponen  la divistou c u a te rn a r ia  de  la 
o b r a ,  coya p r im e r  p a rle  t ra ta  del gob ierno  político  de los pueblos ; la se­
gunda del económ ico; la tercera  dvl m étodo e iac liv o  de con trib u cio n es y 
reem plazos, y en  la ú ltim a  se cla.<iGcan c ie rta s  m aterias que  au n q u e  ane­
jas i  la ad m in istrac ió n  de  ju stic ia , tienen  m as ín tim o  y n a tu ra l enlace 
con el presente p lan  de los autores. E sta  div isión  nos parece m uy bien , y 
solo hub iéram os deseado que  se m o liv á ra  el paso de una  m ateria  i  o tra  
m o strando  la afinidad que  tu v ie se n , com o lo  verifica m agistra lm entc  A r -  
iialdo en  su  In s li lu ta . E sto  ayuda i  eslabonar las ideas en  la m ente  del 
le trad o , y ya se sabe que  el (loscer u n a  ciencia no  es ta n to  ten e r m uchos 
p rincip ios y axiom as en  la cabeaa, com o el tenerlos ordenados en  sn  filia­
c ión  rigorosa. P o r  o tra  p a rle , esta es y n o  o tra  la d iíerencia esencial q u e  puede 
ex istir e n tre  u n  ia r is to o sn llo  y n o  fiel de  fechos practico»  y paradislero. Los 
señores O n ix  y H e rre ra  d iv iden los títu los de  su  o b ra  en cap ítu los y n o  en  a r -  
Ifrnlos ó p á rra fo s , en  lo  cu a l nos parece haber u»  e r ro r  ideológico, pues U 
pa lab ra  capitaio  n o  m c ie r ra  noa  idea soballexna i  la de titu lo , an tea bíc» 
ellas dos significan la  g radual é im nediala división que  adm ite  la voz iibroi 
la diferencia que  a p a rta  la sinonim idad de en tram baa  es que  titu lo  es la rú ­
b rica  de u n  libro  qne ensHla y explica ó que  dispone y o rd e n a ; y «I capi­
tulo  ea la div isión  de o tro  libro que  relata  hechos ó que  cuen ta  fáliulaa: aca­
to  se p odrán  c o n fo n d ir, escribiendo i  v u e la-p lum a, u n  significado con o tro ; 
p e ro  nunca se pueden h acer subalte rnas una  de o tra  aquellas palabras que  
son iguales en d ignidad y que  desenvuelven el m ism o o rd en  de ideas. Mos

Ayuntamiento de Madrid



( 3 o )

faem05 deten ido  en  eáta explicación, ya p o r no h ab la r a l v ien to , y  ya po r la 
im p o rlin c ía  q a e  dam os á la exactitud  rigorosa siem pre q u e  se tra ta n  m a ­

te r ia s  legales que  ensenan el m ando  á los unos y la obediencia á los o tros.
T oda la p r im e r  pa rle  de esta o b ra  fo rm an d o  el lom o p rim ero  ya dado 

á  lu s , está  deseropeilada con  u n a  erud ic ión  legal m uy p ro funda  , conocién­
dose po r tales m uestras que  los au to re s  h a n  bebido tan to  rau d al de nocio­
nes y noticias no  solo en  los códigos p a tr io s ,  com piladores a n tig u o s , y c o ­
lecciones de  códulas y d e c re to s , s in o  que llenos de laboriosidad infatigable 
han consultado los a rch ivos y  secretarías de  direcciones y o lic inas su p e rio ­
res dcl re m o , de m odo tal que  no  conocem os libro  alguno  en su  especie qne 
pueda n v a li ía r  con éste. N o p orque  los p rácticos en cu eu lren  a lguna om i­
sión ú  o lvido en las varias y com plicadas m aterias que  h a n  desem peñado 
los a u to re s , crean  ten e r derecho p a ra  m ira r  con desden trab a jo  ta n  especio­
so  y  dificil, pues sabido es que  e n  las com pilaciones, la perfección debe b us­
carse no  absolu ta s in o  re la tiv a , rem ediándose ta n  leve defecto con  adiccio­
nes y suplem entos sucesivos, cual lo veriB caron siem pre  n o  solo Elizondo, 
A g u irre  y  M a rtín e z , sino  los colectores de cédulas y decretos publicados 
desde el re inado  del señor don  C árlos I I I  basta cl dia. P a ra  m u es tra  de las 
om isiones que  á  n u estro  débil en tender se Iwo deslizado en  el p r im e r  títu lo , 
n o ta re m ú s , que hab lando  de los diezmos se h a n  olvidado los a u to re s  el c i­
t a r  la real o rden  de 1 4  de d iciem bre de  i 8 s 6 en que  se fijan las m ultas de 
los que  con trav en g an  al p a g o , y la peua de c incuen ta  azotes p a ra  los que  
n o  puedan satisfacer su  respuusabilidad pecu n iaria : todo  este decre to  c ita ­
d o ,  mas que á o tra  co sa , pertenece á  la jurisd iceion  g u b e rn a tiv a . No h u ­
biera sido superiluo  el haber añadido á  conliuuacioD  de los diezm os la p a r­
te  relativa a l voto de  S a n tia g o , d e te rm inando  lo que  m an d an  las leyes , lo 
que  observa Ja p rác tica  y la d iferencia que  se n o ta  en  el pago e n  el re i­
n o  de G ran ad a : igual adicción pud iera  hacerse re la tivam en te  á  la S an ta  
Bula á  00 se r q u e  los señores O rtiz  y H errera  de  in te n to  hayan dejado este 
asu n to  p a ra  cuafido tra te n  de los im puestos y exaciones. Con respecto  a l 
cap ítu lo  de costum bres públicas, vagos y mal e n tre te n id o s , no  sabem os si 
los au to res babean v isto  u n  p ro n tu a r io  penal im preso  en M adrid  á p r in c i­
pio de este sig lo , y que  contiene c iertas noticias curiosas sobre éstos y 
o tro s p a n to s  g u b e rn a tiv o s : om itim os el señalar á  p u n to  fijo e l año  de la 
im presión  de  este opúsculo p o r  no  ten er á  m ano  n u estro s ap u n tes  y papeles.

L a p a rle  del lo m o  publicado que  b a b b  de la enseñanza p ú b lic a , de la 
po lic ía , del o rn a to  de  los pueblos, y de la conservación de m on u m en to s a n ­
tig u o s , está desem peñada con  m o ch o  esoicro sin  que  en  ella puedan haber 
ten ido  los au to res o tra  gu ia  que su buen celo y lab oriosidad , pues no  c o ­
nocem os com pilación alguna que  baya tra tad o  estas m aterias separada y 
detenidam ente. E l t i la lo  noveno que  habla de los A yon tam ien lo s abraza 
cum plidam ente  su  objeto ,  y el cap ítu lo  q u e  habla de  las obligaciones de los 
concejales y subalte rnos está perfeclam eiile re d ac ta d o , y n o  alcanzamos có­
m o se les escapó á  los au to re s  el d a r  a n a  breve idea de los alarifes y s la -  
m ines públicos, oficios que  an u alm en te  suelen n o m b rarse  e n  los pueblos de 
a lguna consideración. P o r  s o ^ n e r  qne  ten d rá  lugar en  o tra  p a rte  de la
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obr»  no  « lia m o s  de m enos áq o í alguna idea de  los oficios p ib lico s q a e  en 
d is tin ta s  épocas fueron  enagenados po r la c o ro n a , y  que con diversos n o m ­
bres ban  tenido tan ta  p a rle  en  la adm in istrac ió n  inunicipaL  Si po r acaso 
n o  e n tró  en  e! plan de los an to res este p u n to  p a ra  noso tros de b astan te  im ­
portanc ia  . fa c ilU  esi m u ra ,  con u n  pequeño apéudice e n  el lom o inm ediato  
está lleno tal vacío.

E l titu lo  décimo con que  concluye esta p r im e ra  p a rle  es m u y  p r« io so , 
ta n to  po r las nociones que  e n c im a  sobre el buen rógim en de los pueblos, 
com o p or u n  modelo de ordenanzas m onicipales que  allí se p ropone . Este 
modelo contiene 1 7 0  a rtícu los o rdenados en  seis U ln los, donde se derram an  
ideas lum inosas sobre las d en u n cias , su r tid o  y ven ta  de  a lim en to s; d iv e r­
siones, o rn a to  público y o tro s  p u n to s  del m ay o r in te ré s , que  d em o eslran  
cuán  penetrados se bailan los au to res de las a ltas obligaciones de! C orreg í- 
d o r ,  y cuán fauiilia riiados están  con los p rincip ios « o n ú m ic o s , y con las
eaigencias de u n  pueblo civilÍM do. P ero  con lodo  e s to , el m odelo p ropuesto  
m as bien debe llam arse ordcnaiitas urbana» á rcom'unicas que  no  m u iu d fta -  
Ic i,  á  no  se r que  se diga que  los 1 7 0  a rtícu lo s presen tados solo son una 
pequeña p a rte  del g ran  edificio legal que  debe lev an tarse  para  felicidad de 
los p ueb los-E l código m u n ic ip a le s  p i« is o  que abrace desde los p rim eros 
d e rn h o s  y obligaciones de  la unU ersaitdad  de u n  pueblo basta las u l l im u  
cuestiones de u n  vecino con o tro  que sean ajenas del o rden  ju d ic ia l, y p o r  
lo ta n to  p a ra  bosquejar n n  p ro je c io  la l y de  ta ñ ía  tra scen d en c ia , es nece­
sario  una  escala m ayor y dim ensiones m as gigantescas que  las rscogidas p o r 
los señores O r l i t  v H errera . C arlas  de p o b lac ió n , fueros p a r tic u la re s , cos­
tu m b res  v e n e ra n d as ,  com binado  lodo con  los p rin c ip io s económ icos y con 
el esp íritu  de asociación y de prosperidad  de! d ia ,  esijen  g rande  p re p ara ­
c ió n ,  m ucho  estudio  y e l apoyo m as decidido del gobierno  p a ra  presen tar 
sobre e l ¿rden munU!f>al u n  trab a jo  digno del a lto  objeto i  que  se dirige, 
E xtrangeros de u n  m i-rilo  d istingu ido  se o ro p an  ron  g ran  diligencia a l pre­
sente e n  el eslodio  de  n u e stra  legislación m u n ic ip al an tig u a  , e n co n tran d o  i  
rada pasO m uchas cosas que a d m ir a r ,  y que acaso algún d ia las veremos 
edop iaJas p o r  o tro s  países. Las ordenanzas o torgadas á la ciudad  de san Fe­
lipe ó  Já iiv a  p o r  el señor Felipe V , es m o n um en to  que  debe c o n so lly so  
p a ra  ab razar casi todos los p u n to s  que  puede eaig ir u n  p royecto  m o n ic ip a l 
P a ra  facilitar el estudio  de  csU s cu estiones, acaso presentarem os en  estas 
c a n a s  a lgún  d iscurso  sobre la c tn lra h u u io n  i  in d fp fndcncia  m uní^ipol, 
p u n to  qne ta n to  d ivide las a lta s  capacidades económ icas y estadísticas de. 
F rancia .

Volviendo i  la o b ra  de los señores O rlia  y H e rre ra  rep etirem o s lo  qoe 
al p rincip io  liemos indicado j i  s a b e r , que  d icha o b ra  e ra  ya u n a  necesidad 
im p e rio sa ,  y q o e  h  publicación será de g rande  y conocida utilidad , p r in c i­
palm ente p a ra  los p rop ios A y o n lam ien io s , coyos indivW uos d tb e a  e s lu -  
d iarU  iocesanlem enle si b a n  de d a r  expedición y buen g iro  á  los negocios 
del com ún. Las observaciones qne  n os hem os lom ado  la libertad  de  h acer i  
los au to res llevan solo p o r  objeto la m ayor perfección d e  la o b r a ,  tan to  
«ñas O cil c n an to  qoe  solo pnede c o u iis lir  e n  adiciones sucesivas, com o lam -
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bien le  apantiS a rrib a . N oso tros qae  leñem os fundados m otivos p a ra  apre­
ciar cual sea hoy día el e sp irito  de la c a rre ra  de los señores O rtia  y H er­
re ra  (p u e s  tam bién  a rra s tra m o s  bayetas po r largos a ñ o s), dam os el valor 
que  m ereceu á  la aplicación y a l talento.

El Escm o. S r. Secretario  de Estado y del Despacho de G racia  y  Ju s ti­
c ia , adm itiendo  la ded icatoria  de esta o b r a , que  sale á luz bajo  sus au sp i­
c io s , ha  dado i  sus benem éritos au to res u n  poderoso e s tim u lo , que  debe 
c o n tr ib u ir  eficazm ente á  que  lleven á  cabo u n a  em presa  ta n  d in c il, y tan  
digna de ob tener la benevolencia del público.

E l  Solitario.

—  CX.AR& S S  A L B A , p o r M adam a C o ttin , a u to ra  dé ' M atilde <5 las 
C ruzadas, de M alvina, de Isabel y o tras  o b ras de  g ran d e  a ce p la c io a ,' t r a d u ­
cida de U séptim a edición francesa; publícala don  M. S a u ri;  B arce lona: há­
llase en la lib re ría  de C erdá y S a u ri, plaza de la L a n a , núra . 4'> i 8 3 a .  Se 
vende en  M adrid  en  casa de Razóla i  l o  rs. en  rústica.

E s ta ,  com o todas las obras de M adam a C o l tiu ,  in sp iran  aquel tie rn o  
in te rés  y aquel sen lim ico lo  p ro fu n d a  y m elancólico prop io  de u n  a m o r  des­
graciado. C lara de A lb a  on ída  tiem po hacia á u n  esposo an c ian o  y respeta­
b le ,  gozando de la felicidad tran q u ila  de la vida y de  la satisfacción de  la 
v i r tu d ,  se vé insensiblem ente y sin  saber c ó m o , asaltada de u n a  pasión 
te rr ib le  p o r u n  p a rien te  del m arid o , que  éste im p ruden tem en te  bace v e n ir  
á  su casa de cam po. L a lucha de este a m o r ,  y los sacrificios que  bace C lara 
p a ra  m an ten er ilesa su  v ir tu d  form an el in terés de la novela , asi com o sn 
m u erte  es el te rrib le  desenlace. La trad u cció n  está bien hecha, y ag rad aría  
m ncho  m as á  n o  en co n trarse  unos tambaleos y o tra s  frases ta n  vulgares c o ­
m o e lla , que  aguan  el gusto  a l lector: E s u u  to m o  en  i6 .°  p ro lo n g ad o , y 
tiene el ad o rn o  de a n a  lám ina.

IN STR U M EN TO  PA RA ESPA NTAR LOS LOBOS. =  C am iuando  p a ­
ra  A ndalucía u n  gallego con su  gaita  debajo del b razo , con  la cual se p ro ­
ponía g au ar sn vida en  las tab e rn as  de Sevilla , se sen tó  a l pie de n n  árbol, 
y sacando de sn  m ochila  la c o rla  p rovisión  q u e  llevaba, se disponía á c o ­
m érsela , cuando le acom etieron tres enorm es lobos. Siéndole imposible es­

cap a r de ellos con la b u id a , tes fue echando poco á  poco to d as sus cortas 
v itu a lla s , p o r  si en  el ín te r in  pasaba a lg u n o  que le socorriese y librase de 
ta n  in m in e n te  riesgo: m as com o se agotasen , y  nadie acudiese, le o c u rrid  
la idea de ponerse á lo ca r la gaita. ¡Feliz  pensam iento! No b ien  empezó á 
s o n a r , cuando los lobos sobrecogidos de e sp a n to , huy ero n  con el ra b o  e n ­
t r e  p ie rn a s , y e n  u n  a b r i r  y c e r ra r  de o jos, desaparecieron. —  ‘'¡C u e rp o  
de ta l! (d ijo  el g a lleg o ); ¿ p o r  qué no  m e dijisteis qoe  os gastaba  tan to  la 
m úsica , y os la bnb iera  dado antes de c o m e r? .—’’
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